
 

 

Abriéndose camino con claridad hacia la maravillosa 
vida 

 
LAS NUEVAS GENERACIONES, LAS ESPERADAS 

PROMESAS Y LA SÍNTESIS DE SU EVOLUCIÓN 
 

Para crear el futuro de manera realista en el palomar, se valoran aspectos en 
una serie de palomas de la familia que se posee, sustentados en los 
conocimientos que de ellas se tienen, de su adecuada idoneidad donde machos 
y hembras posean valía contrastada y constitución armónica y además en esos 
fundamentos biológicos que circunscriben el ámbito de la reproducción, creando 
el mejor escenario posible donde las células germinales que las leyes de la 
naturaleza determinan en cada momento, se abran paso con claridad y 
contundencia hacia la maravillosa vida que perpetua continuamente el linaje que 
ocupa nuestra atención. 
 

 
La postura, una vez formado el huevo y eclosionado en el nidal, trae consigo el 

mejor de los equipajes con la herencia y vitalidad que la naturaleza concede 

 
El apareamiento a partir de una familia en la que se deposita toda la confianza, 
se diseña para cumplir determinados objetivos, basándose entre otros aspectos 
tanto en los gustos personales como en aquellos valores y habilidades que 
hemos ido anotando durante cada temporada, de acuerdo a resultados 
deportivos y comportamientos individuales en las temporadas de vuelo, datos y 
observaciones que se acercan a ese horizonte que el futuro va modelando con 
posterioridad, de forma más realista. 
 

 
 



 

 

LA HERENCIA BIOLÓGICA, EL MEJOR EQUIPAJE  
 

La formación del huevo, las fases de la cría y el nacimiento de los pichones, trae 
como equipaje aquellos caracteres que la naturaleza otorga a cada uno de 
manera individual, como herencia biológica para enfrentarse bien preparados a 
cuantas situaciones se vean involucrados en las diferentes etapas de la vida, la 
fuerza dominante lo envuelve así todo, en la estela de su más profundo y claro 
origen. 
 

 
Los pichones, traen sus personalidades, sus colores, sus identidades y sus 

promesas deportivas por realizar. La vida se abre así paso a raudales. 

 
En ese equipaje además de otras consideraciones trae sustanciales atavismos, 
esos que relacionan sus aspectos, sus colores y sus personalidades con sus 
ascendientes y sus diferentes lazos de consanguinidad, aquellos que el linaje 
posee en distintos grados y garantizan en alianzas impresionantes, la pureza de 
su sangre familiar, la genealogía nos orienta con sus señales, junto al 
comportamiento deportivo contrastado cuando las oportunidades lo vayan 
chequeando. 
 

EL PROYECTO DE VIDA DE CADA GENERACIÓN 
 

Cada proyecto se encamina hacia metas concretas, ya el final de la temporada 
nos enseñará los aciertos y desaciertos en ese cumplimiento de la estrategia 
elegida. Una vez nacidos los pichones que formarán el futuro equipo de vuelo, 
nos reclaman toda la atención posible desde su destete, aquerenciamiento, 
educación y su posterior adiestramiento de forma gradual en la disciplina que les 
permitirá adquirir herramientas adecuadas para concurrir a un calendario 
deportivo perfectamente diseñado. 
 



 

 

 
El linaje tiene como tal, su marcada personalidad, el adiestramiento y cuidado de 

cada generación es responsabilidad de un colombófilo preparado que no 
escatimará en los cuidados adecuados que todo atleta del espacio precisa para 

el mejor desarrollo y plenitud de su vida deportiva. 

 
Ese transitar por la evolución cotidiana va acompañado de aspectos como la 
alimentación, el grit, las sales minerales, las vitaminas, las vacunas y tantas y 
tantas atenciones y cuidados que hagan de la vida por la que van creciendo y 
descubriendo, sea la adecuada para un atleta del espacio, donde las nuevas 
generaciones y las esperadas promesas, nos traigan cada año, con las mayores 
garantías, la síntesis de la evolución de un linaje de valores reconocibles.  
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